Heraldo de Antequera  : Periódico independiente. Político, Literario, Económico y Social: Año II Número 91 - 1911 octubre 15 by Anonymous
HERALDO DE ANTEQUERA 
R E D A C C I O N : 
Ssma. Trinidad, l o 
P E R i O D I C O inOEPENDIENTE 
Pol í t i co , L i t e ra r io , E c o n ó m i c o y Social A D M I N I S T R A C I O N : 1 S. T E R C I A . 12 
m IÍ 
No IXJUK1A ni C A L U M N I A y es b u z ó n de 
las pa l fñtac ionee de la ü o i n i ó n púb l i ca . 
D O m i H Q O 15 de Octubre 1911 
]Ja m i s i ó n de la prensa culta es p e d a g ó g i c a 
é imparcial 
NUM. 91 
Escribimos el viernes y muy poco 
podemos hablar de política general. 
El horizonte está cerrado con la 
suspens ión de ga ran t í a s constitucio-
nales que ha venido á ser una tregua 
en el l ibre e x á m e n de los problemas 
de gobierno. 
Hemos leído sin embargo en un 
a r t í cu lo de Santiago Mataix que los 
crédi tos extraordinarios llegan á ex-
ceder de ochenta millones de pesetas, 
crédi tos extraordinarios que de no 
satisfacerse con el «superávi t» del 
presupuesto en ejercicio, determinan 
el «déñcit» seguro. 
Según el director de «El M u n d o » , 
el Gobierno de Canalejas va á tener 
el triste honor de que el déficit ru i -
noso para el haber públ ico aparezca. 
Este solo aspecto de la política del 
señor Canalejas es bastante para po-
der asegurar su total y definitivo 
fracaso en esta etapa de gobierno. 
En la política local registramos en 
la semana la carta circular repartida 
por el señor Alvarez que nos enseña 
dos cosas: que ha suelto á la po l í t i -
ca y que está al lado de los enemigos 
del señor Bores y Romero... 
En cuanto á la reunión temprana 
habida en el «Círculo liberal» (así 
reza el cartel) que el señor Alvarez 
le llama en su carta «Círculo de la 
U n i ó n (como antes se llamaba) po-
demos decir hoy muy poco,por cuan-
to no la hemos presenciado (aquí no 
se acostumbra á i n v i t a r á las reu-
niones públ icas en que se tratan 
asuntos de op in ión á los periodistas). 
Pero nos han dicho que «El Diario 
Malagueño» trae extracto de los dis-
cursos, y si nos proporcionamos d i -
cho periódico hablaremos en otro si-
tio de lo que nos parezca. 
Deseamos ver por alguna parte (y 
conste que hablamos sin inspiración 
de nadie y por nuestra sola y exclu-
siva cuenta) notas de sinceridad y al-
tos y desprendidos conceptos que 
sean augurio de que en ese meridia-
no de la política hay alguna persona 
que merezca que se le trate como 
beligerante, porque sus visiones de 
la política sean europeas y c ivi l iza-
doras... pues así puede que m a ñ a n a , 
el m a ñ a n a que alborea haya con 
quien entenderse en las relaciones 
que pueden existir entre partidos de 
oposición.. . 
E l dato de la guardia municipal . 
si la or ientación ha sido tomada en 
Consejo de primates nos hace supo-
ner la inepcia de la fuerza directriz 
que hasta ahora se ve. 
Esperemos, sin embargo. 
Háblase por otra parte de que el 
señor Bores y Romero piensa venir 
para reorganizar su partido. Lógico 
nos parece. Y como esta visita ha de 
dar mucha luz para ahora y para 
luego en él laberinto de la política 
local, nos parece que para hacer ca-
lendarios con acierto habrá que es-
perar unos días . 
X , X . 
gn el " gírciiio [itera!" 
Asi, con esas titulares hay un cartel anun-
ciador del antiguo «.Círculo de la Unión» 
que seguramente háse transformado consti-
tuyéndose de fuerzas homogéneas cuando 
así se llama exteriormente, por más que el 
señor Alvarez del Vaile, venido'una vez más 
á la vida pública después de su última retira-
da, hálo nombrado de nuevo también de la 
Unión, quizá, teniendo en cuenta el vulgar 
dicho: la Unión constituye la fuerza. 
Allí, bajo aquellas bóvedas , juróse á San-
ta Gadea, allí se dijo que don Francisco Ja-
vier Bores y Romero era el caudillo único, 
insuperable é insustituible.... 
Ailí ofreció alguien derramar la última go-
ta de sangre por él, que representaba enton-
ces la causa á que respondiera ayer, el ideal 
de todos los «unionistas»... 
Aún el eco, escondido en algún rincón 
obscuro parece que habla, y otro eco surge, 
parece surgir ahora, que modula acentos, que 
dicen iodo lo contrario. Los hombres fieles, 
¿en dónde es tán? Se mira, se investiga por 
todas partes, y vénse allí ¡as mismas caras 
que en los días de entusiasmo ardiente por el 
caudillo... se pone atento el oído y se siente 
respirar.:; allí, Bares Romero tiene amigos fie-
les aún. . . . 
¿Porqué, pues, el Círculo ha tomado otro 
nombre? ¿Porqué (los balcones lo cantan), el 
que se l l amó de la «Unión» llámase hoy 
«Círculo liberal? ¿Es que se rompió la Unión? 
¿Es que la Unión no existe?..-
Así es en efecto. Bajo aquellos muros hay 
dos ideas irreductibles, dos ideas políticas, 
que no pueden compaginarse: es una. - la que 
representa Bores Romero, el que dió vida á 
aquella sociedad; es otra, la de los que tie-
nen por jefe honorario á Gómez Llombart, el 
enemigo eterno del que creó aquella socie-
dad, porque Gómez Llombart.y Bores Rome-
ro son tan incompatibles, políticamente ha-
blando, como lo fueran en su tiempo Fernan-
do V i l y Pepe Botella.... 
En cualquier parte menos bajo aquellos 
muros, pueden, pues, hablar de política con-
traria á Bores, los que aceptan de caudillo á 
Llombart, porque aquella casa y aquellos so-
cios,—hablo de la m a y o r í a = n o pueden ser, 
no son interiormente más que «boristas». 
Así se p robó en el mitin electoral para d i -
putados provinciales. Los concurrentes que 
no sabían de lo que se hablaba, creyendo que 
allí se rendía culto á Bores, ¡viva Bores! d i -
jeron; grito, que parecía y era realmente una 
protesta contra los que en nombre de ese 
partido hablaban para fines contrarios al 
mismo. 
No hay, pues, medios de compaginarse 
una cosa con otra; ó están esos socios del 
antiguo Casino de !a Unión con Bores, ó en 
contra de Bores. Este es el dilema. 
Y allí, en la noche de la reunión, había 
amigos muy fieles del distinguido antequera-
no. Luego allí hubo (de la escasa concurren-
cia) hombres que asistiendo á aquei acto, te^ 
r;ían el pensamiento en Madrid. A boristas v i -
mos también á la misma hora, en la calle y en 
el Círculo Recreativo. Y á hombres de los 
que formaron el primer comité democrát ico 
que han sido después olvidados, vimos tam-
bién. 
Y á alguno de los del segundo comité 
que organizó ei gobernador c iv i l ; y no nota-
mos si del tercer comité, porque ITO nos abor-
damos de las personas que lo forman. Porque 
hay que ver que, los fundadores de la demo-
cracia local, han confeccionado en menos de 
un a ñ o tres comités del partido. 
El acto, que tuvo lugar en el Círculo, fué 
p re s id ido ,=según ^Ei Diario Malagueño» — 
por el señor Alvarez del Valle, en el concep-
to, de jefe local hoy, de las fuerzas deque 
hablo. 
La concurrencia, el corresponsal dice que 
fué de trescientas personas; un borieta ha d i -
cho que de sesenta. Para nosotros es lo mis-
mo. Ni discutimos ni regateamos, aunque, 
hubiérase aumentado la cifra. 
El discurso del señor Alvarez, según lo 
que leemos, fué colorista y de notas vibran-
tes sobre si debía irse á las elecciones. Y cla-
ro, la coucurrencia dijo que sí. El correspon-
sal, aparte de esto, no da otros conceptos del 
discurso. 
Nosotros quisiéramos que hubiera dicho: 
»Ei partido liberal, señores, es espan-
sión, es orden, es moralidad y es paz. 
Bajo el primer concepto yo creo que 
si vamos á las elecciones, debemos ir 
á unas elecciones libres, en donde la 
voluntad popular se manifieste sobe-
rana; si no es así yo no puedo ir con 
vosotros porque las elecciones, según 
la frase de Sagasía, serian deshonra-
das antes de nacidas, y yo no puedo 
prestar mi nombre para que encubra la 
mercancía de la arbitrariedad... Me re-
tiré de la política poco después de las 
elecciones de diputados á Cortes, y si 
he vuelto á ella no creo que debe ser 
para que cultivemos artes condenadas 
por todos los hombres libres que tie-
nen concepto de sus deberes y de sus 
responsabilidades.» 
»Para esos menesteres me haríais una 
injuria si me considerárais dispuesto. 
»Por el pronto, yo os digo que pro-
testo de eso que se dice de que la 
guardia municipal viene á ejercer coac-
ción. En el momento en que se dé el 
primer caso yo vuelvo á mi casa defi-
nitivamente, pues si no tenemos respe-
to al derecho ni á los ciudadanos y á 
la opinión ajena, diráse, con razón, en 
contra nuestra, que representamos lo 
anti-jurídico, lo anormal, lo reproba-
ble, lo que condenan la civilización y 
el progreso, y eso cabe únicamente en 
los que no tengan miras altas y aspi-
ren por cualquier medio, á politiquear, 
que es muy distinto que hacer polí-
tica. 
*Debemos ser orden porque somos 
un partido monárquico y debemos pro-
bar que el orden está con la monar-
quía. 
>De otro modo no nos tendrá en 
cuenta nadie y nos suprimiremos así 
mismos como enemigos de la paz so-
cial. 
>Si queremos ganar adeptos, debe 
ser con buenas obras. Por muchas y 
muy sonoras palabras que digamos, si 
nueshas obras dicen lo contrario que 
nosotros, ¿quién nos va á creer? Hay, 
pues, por lo menos, para contar con-
migo que ir por el camino recto, y si 
en ese camino nos siguen la opinión 
honrada, no habrá duda de que triun-
faremos. De otra manera viviremos v i -
da efímera, la que nos preste el caci-
quismo, y las fuerzas liberales no pue-
den vivir así. Mejor que ei vilipendio 
y la ficción es ia muerte... Debemos 
ser moralidad, porqués ! no, jamás con-
taremos con los hombres que" se esti-
men, con esos ciudadanos modelo que 
alguno vale solo por un partido. 
»So.lo con esas condiciones puede y 
debe hacerse política. No siendo así, 
yo, por mi parte, no la hago,... » 
Y seguramente qué algunos, de haber ha-
blado asi ei señor Alvarez, hubiéranse queda-
do con un palmo de boca abierta.... 
Quizá el señor Alvarez no hubiera servi-
do; quizá lo hubieran deshancado en el acto, 
pero su triunfo era seguro. Probablemente 
hubiera consolidado en su persona la jefatura 
de un partido local.. . . 
Hablaron otros señores , y la falta de espa-
cio nos impide tratar de lo que hablaron... 
Y volvemos á nuestro tema. Después de 
lo charlado, ¿qué se ha resuelto? ¿Apoya el 
señor Bores el contubernio? 
Todo lo habido puede ser un castillo de 
naipes en el viento, si el señor Bores y Rome-
ro viene como se dice, pues aparte de los par-
tidos conservador y republicano, el único que 
tiene fuerza es e! borista, y el partido borisía 
no va á ir contra el señor Bores Romero. 
Estos días que se aproximan han de des-
cubrir muchas incógnitas, 
U N REPORTER 
DE Lfí SEirmNñ 
Cosas de chicos.—Los chicos Francisco 
Salguero Duran, Felipe González Caballero y 
José Muñoz Carrasco, tuvieron la sana idea 
en la noche del diaseis.de echar por la venta-
na de la taquilla de! Teatro un cohete de los 
llamados triquitraques, haciéndoles pasar un 
susto morrocotudo á los taquilleros. 
Fueron detenidos por la pareja de Segu-
ridad núms. 17 y 48 que prestaban servicio 
en dicho teatro, pasándose parte al Juzgado 
Municipal. 
* 
Ent re vecinas.—Angeles Fernández Ló-
pez de 24 años , casada, habitante calle Juan 
Casco, ha denunciado á la Jefatura de Poli-
cía, que su vecina Ana Morales Portillo de 
32 años también casada, la habia maltratado 
de palabras y obras, rompiéndole la chaque-
tilla que tenía puesta y haciendo uso de un 
cuchillo de grandes dimenciones, teniendo la 
Angeles que encerrarse en sus habitaciones 
para que no pudiera cometer el atrevimiento 
como dijo, de señalarla en la cara y cortarle 
el moño . 
* * 
Esas pa labras —En la calle de S. Barto-
lomé se promovió el domingo, un fuerte es-
cándalo entre el vendedor de periódicos, que 
á su vez lo es de HERALDO Francisco Gut ié -
rrez y un tal Pelaez, por que el Gutiérrez iba 
pregonando las noticias del último ataque en 
Melilla y el Pelaez, no le pareció bien que 
las pregonase. Entablóse una acalorada dis-
cusión pronunciando el Pelaez blasfemias de 
tal cal ibre que enrojecen las mejillas, ame-
nazándole además con un martillo. Llama-
mos la atención del Jefe de lapolicia de Segu-
ridad, para que se entere de lo ocurrido y le 
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premio, ha de demostrar el agraciado hallar-
se dentro de la condición expresada, quedan-
do, si no, sin derecho alguno. 
2. a Los trabajos serán inéditos y estarán 
escritos en lengua castellana, debiendo remi-
tirse á la Juventud Conservadora de Madrid 
(S. Sebastian núm. 2) y á nombre de los Se-
cretarios del Jurado, a c o m p a ñ a d o s de una 
plica cerrada que contenga el nombre, apelli-
dos, edad y domicilio del autor, y la certifi-
cación de ser socio de una Juventud Conser-
vadora, ó el último recibo, para los temas 
que este requisito sea exigido. La plica lle-
vará en su parte exterior un lema, que corres-
ponderá con el que se ponga al trabajo pre-
sentado, y el tema y premio á que se aspira. 
No se abrirán más plicas que las de los 
trabajos premiados, y las demás se quemarán 
antes de la sesión en que se haga el reparto 
de premios. 
3. a E! plazo de admisión de trabajos ter-
minará el día j / de Diciembre de I Q I I . 
4. a La distribución de los premios se ve-
rificará en sesión pública y solemne, un día 
que será designado oportunamente. Los tra-
bajos premiados podrán ser leídos por sus 
autores, siempre que la extensión é Índole de 
los mismos lo consientan, á juicio del Jura-
do. 
5. a El fallo de éste, aparte de dársele la 
publicidad debida, será notificado directamen-
te á los autores premiados. 
6 / El Jurado podrá conceder cuantos 
accésit considere oportunos, y si algún pre-
mio quedase desierto por falta de concursan-
tes, ó sin adjudicar, por entender el -lurado 
que ninguno de los trabajos es digno de tai 
distinción y en otro tema hubiese más de una 
Memoria merecedora de premio, tendrá la fa-
cultad de disponer de aquél . 
7. a Los trabajos premiados serán pro-
piedad de la Juventud organizadora de este 
Certamen, quien podrá publicarlos en el tiem-
po y forma que juzgase oportunos. 
En caso de publicar alguno, entregaría á 
su autor 50 ejemplares de! mismo. 
8. a Los trabajos no premiados podrán ser 
recogidos por su autores en el plazo de un 
mes, indicando el lema respectivo. 
Madrid 15 de Agosto de 1911. 
E l Presidente E l Secretario 
JOSÉ ALVAREZ ARRÁNZ. EMILIO LLASERA. 
D e c í a m o s ayer. . 
Largu i l lo ha sido el periodo de inte-
r r u p c i ó n del monumento que yo estaba 
e r i g i é n d o m e á mí mismo para pasar á la 
posteridad. Todos saben que mis « m e m o -
rias de un s e g u n d ó n » no obedecen á so-
berbia ni pretenciosa vanidad de que el 
futuro aprecie mis mér i t o s , puesto que to-
da m i historia desnnerece de mí mismo, que 
nací para ir á m á s y yo mismo sin saber 
c ó m o me p r o p o r c i o n é «veni r á m e n o s » . 
Pero esta au tob iogra f ía puede servir s iem-
pre de e n s e ñ a n z a , para probar el resultado 
de v i v i r pensando en todo menos en lo 
p r á c t i c o y positivo, en la chifladura poética 
y ar t í s t ica viendo el m u n d o por su aspecto 
convencional, bello y decorativo, o r n o 
por un agujero á t ravés de un prisma de 
agradables colores y al volver á la realidad 
encontrarse sin m u n d o l o g í a y como un 
inocente que se ex t r aña y duele de decep-
ciones y d e s e n g a ñ o s , y que peor lo pasar ía 
si no fuera filósofo estoico y ca ído resig-
nado. 
Así , pues, y para que la posteridad no 
diga que e m p e c é m i obra y por no hacer 
nunca nada de provecho, n i aún siquiera 
esta broma supe llevar á cabo de veras, 
voy á reanudar m i p u b l i c a c i ó n , y ya ven-
d r á n otras columnitas m á s ó menos latosas 
ó longanizas mejor ó-peor condimentadas, 
que por lo menos sirvan para la impresc in-
dible necesidad de llenar de prosa nar ra t i -
va, alternando con versos, polí t ica, a d m i -
n i s t r ac ión y otras poes ías , un semanario lo-
cal. 
No creo que de m i obra llegue á hacer-
se nunca una edic ión , cosa que debe agra-
dar mucho, eso de ver uno á un hijo suyo 
bajo la forma de l ib ro . Pero... ¿qu i én sa-
be? De menos nos hizo Dios, y puedo ha-
cerme la i lusión de que como á muchos 
grandes hombres, m i m é r i t o no se aprecie 
en vida. ¿ N o podr í a dentro de tres siglos 
ocurrirse á alguien sacarme de la obscuri-
dad? Pues para ello doy yo pelos y seña les , 
pasados y presentes de mi persona y perso-
nalidad,"por si acaso un erudi to del porve-
ni r se toma el trabajo de biografiarme y 
editarme no tenga que hacer tan á r d u a s j 
pesquisas como ha costado á R o d r í g u e z j 
Marín obtener pormenores de la vida y 
obras de Pedro Espinosa. ' 
A d e m á s , ya he dicho que no tengo el 
e g o í s m o de que la posteridad se ocupe de 
m í solo al conocer m i vida y milagros , s i -
no de m i época v de otros antequeranos 
dignos de fama, y de muchos, que sin ellos 
pretenderlo, tengo yo gusto en hacer famo-
sos, puesto que nada se pierde por aquello 
de «cobra fama y écha t e á d o r m i r » y que 
<unos tienen la fama y otros cardan la la-
na» , y a q u í hay dormilones y tejedores. 
Sería l á s t ima que una pob lac ión tan i m -
portante citada hasta no lejana fecha por 
su cul tura , v q u e ha merecido se escriban 
de ella cuatro ó cinco historias, enmudecie-
ra ahora v no diera durante este periodo 
señales de vida para la historia que se es--
c-riba en el futuro, como s u c e d i ó desde la 
época goda hasta la reconquista. Por eso 
quiero yo sembrar m í paso por la prensa 
local de datos sobre cosas y personas y no 
perdono ocasión de citar sucesos y n o m -
bres propios, y si he hablado mal de alguno 
es para que la posteridad le haga justicia, 
pues ya sabemos lo injustos que son s i e m -
p're los c o n t e m p o r á n e o s con los hombres 
ilustres y que la historia se encarga de po-
ner las cartas boca arr iba, las cosas en su 
sitio y las falsas reputaciones patas abajo. 
Si no fuera por m í , ¿qué se iba á saber 
de esta época en ei futuro? Para la historia 
no hay m á s elementos que lo que queda 
escrito, grabado ó esculpido, y a ú n cuando 
en el porvenir se ut i l icen los fonógrafos, 
los que den fé de lo d é esta localidad, no 
e c h a r á n por su trompeta otros datos que 
«cantes flamencos», pues no se ha tenido la 
p recauc ión de impresionarios^en los m í t i -
nes, ni en las sesionas municipales. Yo c u i -
d a r é de dejar, en buen orden en el A r c h i v o 
los documentos de consulta donde al me-
nos, como hago yo ahora con las pasadars 
actas capitulureSj consten en las presentes 
las discusiones, mociones, suspensiones, 
sofocones, interrupciones y perturbaciones 
de los moscones. Por los ejemplares de los 
per iód icos locales que puedan escapar do 
los paquetes de tiendas y abuso d o m é s t i c o 
del mal uso de la prensa, ¿ q u é se p o d r á sa-
ber que no sea siempre lo mismo? Que el 
templo de Jano estaba siempre abierto, y la 
paz no parec ía por ninguna parte? ¿ Q u e 
mandaban los unos porque ya nomandaban 
otros, porque a q u í quisieran mandar t o -
dos? ¿ Q u e hubo pactos entre i n d í g e n a s y 
e x t r a ñ o s ? Malo. ¿Que no lo hubo? Peor. Y 
si la posteridad se entera de tantas cosas 
que pasan y que dejan de pasar, que resul -
ten vanos los intentos de resucitar la c u l -
tura, que no prospere la pedagogía , que 
no pueda organizarse colegio, ni escuela de 
artes y oficios, biblioteca ni museo, abonen 
los planes de resurgimienio, se quede seco 
el pantano, no venga tropa^ no salgan las 
procesiones y no haya concordia, n i turno, 
pacífico, v se corte la carrera a dos diputa-
dos ministrables desperdiciando legislatu-
ras en que uno ú otro har ía por el distr i to 
lo que no hacen los cuneros, ¿qué vá á ha-
ber digno de mencionarse en lo fu tu ro?¿ las 
batallas campales en los fielatos? ¿La cele-
bridad de bayetas, mantas y mantecados? 
¿ L a s hecatom bes y tragedias, los lances de 
palo y espada, de capa y g a b á n , los perio-
dos de tens ión violenta, los in té rva los- de 
marasmo, de abur r imien to mora l y de te-
dio por una cu l tu ra que se despereza y no 
despierta? 
Pero no basta que la cr í t ica h i s tó r ica 
pesque algo bueno > ó malo que siempre 
queda estampado en documentos manus-
critos ó impresos, y que aver igüe nombres 
y hechos de íncl i tos varones que ahora v i -
en:estos se rán siempre famosos por derecho 
propio, sin ayuda de cronista. ¿ Q u i é n pue-
de impedi rque pasen á la posteridad Padilla 
y T imone t , Luna y Bores, A n t o ñ i t o y Pepi-
to, León y Romero, Cela y Pedro Alvarez, 
el hombrede Labor y el pedogogo de Nosce 
Jiferbe y P iñue la , J. Vida y Bellido, Blaz-
quez y A n s ó n (padre), Fernando Mant i l la 
y Cea no, Pepe M u ñ o z y Paco Zavala, Papa-
moscas y M o n t e m e l ó n ? Pero son m u y po-
cos, v nuestra ciudad es m á s fecunda en 
hombres y cosas dianas de perpetua me-
mor ia . Aquí nunca se carece de lo que ha-
ce falta y aunque sobre siempre nos viene 
algo bueno de fuera. Antequera es hospita-
laria como una t r ibu patriarcal , y al c o n -
trar io de Roma que escatimaba la ciudada-
nía, aqu í cualquier español se aciudadana 
v se concejaliza en un periquete, y si no he-
mos sido concejales don Domingo y yo , 
don 'An ton io Calvo, don Dionis io , Palmita 
y Paula Garc ía 1 alavera, es porque como 
artistas somos unos chiflados. Poco hemos 
de v i v i r si no vemos salir de las urnas una 
p léyade de regidores variada y cosmopolita 
I y ¡quién sabe sí yo voy á contar, entre tanta 
• cosa como digna de contarse tengo, el ha-
ber visto de cerca y d ' a p r é s na iure , sobre 
ei terreno y sobre su fondo ó en su propia 
salsa, el cuadro clás ico y ca rac te r í s t i co de 
las elecciones, interviniendo en la vida p ú -
blica, siendo interventor, yo que no inter-
vengo en m i e c o n o m í a domés t i c a y que 
desde que salí del colegio no he entrado en 
un colegio. 
Esto me v e n d r á m u y bien en m i papel 
de archivero y narrador de cosas antiguas, 
de cronista de m i época y de biógrafo auto ó 
de mí mismo. 
Sí, como al Angelote, la ciudad me ha 
empinado y ya con m i sueldo hago pinitos 
sin subir al p i n á c u l o del «ven i r á más» y he 
salido del fondo del «veni r á menos» yo 
me debo á ia ciudad y le ofrezco m i civis-
mo, m i estado c iv i l y mí ayuda contra lo 
que de inc iv i l queda. 
No me acuerdo en q u é punto dejé mis 
« m e m o r i a s » . Si en este n ú m e r o algo cabe, 
p rosegu i r é , y si no en el p r ó x i m o «se con-
t i n u a r á » . 
P-p-m-s. 
DEMOGRAFIA 
Movimiento de población ocurrido duran-
te el més de Septiembre pasado. 
Defunciones. . 71 
Nacimientos 73 
Diferencia en favor de la vitalidad. 
P A T E N T A 
mm m WRROS Y FRESTW: 
— D E — 
ANTE-QUERA 
R e s ú m e n de las operaciones realizadas el 
8 de Octubre de 1911. 
I N G R E S O S 
Por 275 imposiciones. . . 
Por cuenta de 65 prés tamos 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . , 
, Total . . 
P A G O S 
Por 19 reintegros .* . . 
Por I I p rés tamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 












Chi l indr inas 
De sobremesa 
En tono jovial y hechicero decía una gua-
pa y hermosa señorita á uno de sus más ren-
didos adoradores que tenia frente de un asun-
to: 
—Ltiisi to: ¿si yo me muriese, asistiría us-
ted á mi entierro? 
A lo que se apresuró á contestar el aman-
te, sin fijarse en lo que decía. 
— ¡Ya lo creo! ¡Con muchísimo gusto...! 
* * i 
Cierto individuo tenía un hermano cura, 
algo aficionado al jugo de las uvas. 
—^-Qué hace su hermano de usted?—le 
preguntaron un día. 
Por la mañana, dice misa y por la tarde 
no sabe lo que dice. 
* * 
En efcuarlo de banderas. 
El oficial de guardia, reclinado en una 
butaca, lee un periódico 
El corneta, penetrando en la habi tación, 
dice: 
—Con permiso de usted, mi teniente ¿pue-
do tocar á pienso? 
—Si—contesta el oficial—Toca á pienso 
y dá parte al Capitán. 
* 
—Amigo mió, soy demasiado costosa pa-
ra la fortuna que usted tiene. 
—¡Por Dios, Margarita, no me desdeñe 
usted! Tengo un tio millonario, á quien debo 
heredar... 
¿No podria usted, entretanto, presentar-
me á su tio? 
e rea do de cereales 
Precios medios en esta semana 
. . Fanega 4 0 á 40'30 ptas' 
. . « 8-")0 á 9 » 
« G á 6f50 » 
« 8:50 á 9 » 
« 8 á 8*50 s 
« 9 á O'SO » 
. de 16 ó 24 reales arroba sic 
. . . . . *8 » » 
• . . ^6 fanega 
1.a y 2.a 2l50 y 2 ptas .« 





Maíz ... . . . 
Garbanzos . 
Harina de 1 .* .• 
Cabezuela. 
ACtiechos . . . 
41 
8242 í 41 
l \ U & en condiciones favora-
^ S l l - f a bles la casa calle de Es-
tepa número 44, con estanterías, aparador y 
demás accesorios para establecimiento comer-
cial. Lucena5I informarán. 
En la Exposición Internacional de Bruselas 1910 
S M I T H P R E M I E R 
(Modelo No. 10 Visible) 
obtuvo el O I K J R K I X 
En la Exposición internacional de París de 1900 La m á q u i n a de es-
cribir ® . m i t i n I ^ ^ O f f M L i o i r OXodolo ü^o.. -i) obtuvo 
el GRANO PRIX; ó sea la ttiás alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Representante: ANTSQUERA, D. Luis García Talavera. 
TRASPASO 
Se hace por su d u e ñ o de 
la acreditada CERVECE-
RIA, establecida en ía ca-
lle de Estepa frente a l Ho-
tel Universal. 
I n f o r m a r á n . 
para lo 
1 u i 
Aranceles Judiciales 
Civil , para lo crimina^ Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiást icos:- Secretarios j u d i -
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
l-0 de junio y 15 de julio de 1911 
Rollos Quita-manchas^ 
De venta: L i b r e r í a EL SIGLO X X . 
Biblioteca Domenech á 1 peseta tomo. 
Colección Paul de Kock á O'GO pta. tomo* 
Todas las obras que edita la Casa Calleja de Madrid 
H E R A L D O D E A N T E Q Ü E R A _ 
Desde la veleta 
Amigo Archivero: debo ante todo fel ic i-
tarte por tu nombrapiiento y posesión de ese 
cargo, en que veo estás contentojpues te re-
suelve el problema del puchero y los molle-
tes, prosa sin la cual no hay poesía ni roman-
ticismo posibles. Al menos tu no pierdes por 
completo la libertad, pues aunque estés meti-
do en tu farmacia las cinco horas que el A l -
calde ha establecido, y en cierto modo unci-
do al carro oficial, te queda tiempo para tus 
excursiones, tareas artísticas y otras chifladu-
ras de secano, en que te envidio, pues ya ves 
mi triste destino, que si bien inamovible no 
es automóvil , sino que soy movido giratoria-
mente por el viento que sopla como cual-
quier pancista y aquí me tienes sujeto por un 
pié á mi bola como comité atado corto por 
jefe provincial ó alcalde por mayoría contra-
ria. T u vives modesto y resignado y sé que 
te mudas á una casa grande y en buen sitio, 
mientras que yo vivo sin techo, yo que domi-
no todos los tejados, paso fríos yo que admi-
ro todos los gabanes aún el tuyo difurto, á la 
intemperie yo que veo salir el humo de todos 
los hogares, y cuando todos toman el fresco á 
la sombra,yo ardo achicharrado por el sol que 
más calienta. T u no te perteneces cinco ho-
ras, pero para mi, de peor condición que un 
sereno ó punto de consumos, todas las ho-
ras son de servicio. 
Veo con gusto que te ocupas en escudri-
ñar papelotes antiguos y en sacar á relucir co-
sas y personas de antaño, usos y costumbres 
de otros tiempos que no sabemos sí eran me-
jores ó peores, porque como solo los conoce-
mos por lo que dice la historia, que no habla 
sino d é l o s hechos culminantes y de los gran-
des de la tierra, no estamos enterados de co-
mo lo pasaban los chicos y desheredados, que 
no chillaban como ahora en mítines y perió-
dicos y se aguantaban con su suerte sin do-
ñas Belenes ni Pablos Iglesias. 
Como sabes, yo estoy aquí de plantón á 
modo de municipal á la puerta de un colegio 
ó de serio en una esquina, desde que se que-
mó esta Iglesia por guardarle la pólvora el 
Sacristán menor Pedro de Escalona á su í n -
timo amigo el cohetero Juan Navarro. (Ya 
vés como éstos por incendiar un magnífico 
templo pasan á la historia y tú aunque escri-
bas tus «memorias^ pasarás al templo del 
olvido. 
Tal barbaridad costó la vida á tres acól i -
tos y un albañil . Pero como en aquel tiem-
po siempre-Jiabía dinero para cosas religiosas 
pronto se reedificó la Iglesia y se const ruyó 
esta torre, hoy torcida por el terremoto, para 
ponerme á mi y tenérmelas tiesas hasta Dios 
sabe cuando. Y ahora que viene á cuento, 
te diré que padeciste error una vez al decir 
que yo era de latón, sustancia demasíádo^vul-
gar y democrática, cuando nada tengo yo de 
latoso y estoy hecho de cobre, dorado á fue-
go y pintado de fino, aunque ahora esté ave-
riado y descolorido como un venido á menos 
sin desdoro. 
Confieso que estoy hueco como cual-
quier primate político, pero lo mismo me ha-
brían subido aquí sí hubiera sido tan macizo 
como cualquier burgués repleto de dinero 
pues la suerte tratándose de encumbrar á al-
guno, aunque sea un zote ó un sinvergüenza, 
no repar^ en latones ni en pelillos. 
Desde mi bola parezco personaje de ai-
tura y en efecto soy de colosal talla, aunque 
desde abajo se me vé pequeñí ío y sin des-
cender como tú de mi elevada posición, hago 
tanto papel como cualquier otro figurón va-
cío, puesto en candelero, con ó sin veleta y 
m á s ó menos desdorado. Yo estoy, pues, en 
este puesto preeminente y honorífico, que si 
nada me produce tampoco me cuesta el d i -
nero como á tantos políticos, siendo la figura 
de más viso de la Ciudad y aunque se me 
pueda decir que vivo sobre el pais, le salgo 
á este más barato que otros españoles que no 
están como yo en un pié y fijos en una bo-
la, sino que hacen lo que Ies dá la gana, se 
dan pisto y se ponen el globo por montera. 
Soy por lo tanto testigo presencial desde 
larga fecha de lo que ha pasado en Anteque-
ra y conocí á los personajes que tú le con-
tentas con figurarte por sus actos públicos en 
los cabildos y por sus firmas en las Actas ca-
pitulares. Imagínate lo que yo habré visto 
desde aquí y si habré presenciado á vista de 
pájaro episodios y sucesos, comitivas y pro-
cesiones, fiestas y ceremonias de las épocas 
en que todo era serio y solemne y de los 
tiempos en que España dormida en sus glo-
rias y en su poderlo, esperó a su fatal deca-
dencia y ruina para meterse en imitar á los 
países capaces de madurar á tiempo cambios 
y revoluciones. Alcancé épocas en que todos 
pensaban lo mismo, otros en que pensaron 
diferente y la de ahora en que cada uno pien-
sa una cosa y pasan cosas impensadas, en 
que parece se lucha por el pensamiento y se 
lucha por el pienso. 
Ya te contaré cosas que pasaron en mis 
barbas aunque no tan peregrinas comolas que 
ahora pasan en las barbas de todos y cuan-
do tantas cosas se hacen por la barba. Ya 
el cuerpo electoral echa sus barbas en remo-
jo al ver á un jefe con sus barbas rapadas y 
se prepara el sufragio para descañonarse y 
ponerse a l pelo; se vé en movimiento gente 
de pelaje, la fuerza pública con pelo de i n -
vierno y compuesta de hombres de pelo en 
pecho. 
Las elecciones aunque no vengan á pelo 
no pueden ser frias, porque aquí siempre se 
hacen á contrapelo y los partidos se toman 
el pelo. 
Con la política unos pelechan y otros fle-
chan buen pelo. 
Veremos á quien le luce ó quien sale tras-
quilado. 
T u amigo. 
Ei Angelote 
La leyenda del reino de !s 
¿Habéis la leyejida oído? 
Allá en remoto pais. 
Dichoso y oscurecido, 
Existió el reino de Is. 
Semejante al arroyuelo, 
Cabe la selva escondida. 
Con placidez y sin duelo 
En él transcurría la vida, 
Hasta que en nefasto día 
La tierra se extremeció 
Y ola gigante y bravia, 
En los abismos le hundió. 
Cuando tranquilo está el mar, 
El pescador que lo cruza. 
Oye unos bronces sonar 
Y los sentidos aguza, 
Y atónitos ven sus ojos 
Del agua, en lo más profundo, 
No fantásticos antojos, 
Sino escenas de otro mundo. 
De otro mundo que existió, 
Que vida feliz gozaba 
Y un cataclismo abismó, 
Cuando menos lo esperaba. 
* 
Es del hombre la existencia 
Cual la del reino de Is. 
infancia y adolescencia, 
Edad dichosa... feliz. 
Inconsciente y descuidado 
Corre el niño por la vida, 
Porque^ no sabe el cuitado 
Los males que el mundo anida. 
Y ya joven, condado 
En su valor y pujanza, 
Entra en liza denodado 
Dispuesto á blandir su lanza. 
Conquistar imperios quiere, 
De felicidad gozar; 
A diestro y siniestro hiere 
Por su poder afirmar. 
Mas, cuando logrado ha 
Aquello que ambicionaba, 
Eníónces , en pensar da 
Que su ilusión le engañaba; 
Pues el mundo, al' que se eleva. 
De fango gusta cubrir; 
¡La gloria, consigo lleva, 
Aparejado el sufrir! 
Busca luego en el amor 
Alivio á su mal intenso, 
Y su Dulcinea ¡oh dolor! 
Resulta ¡Aldonsa Lorenzo! 
Adagio de árabe cuna 
Dice: *las tintas rosadas 
Que á tu mansión de Fortuna, 
En negras verás trocadas.» 
Así liega á suceder; 
Vencido y sin ilusión, 
Siéntese desfallecer.... 
¡Pobre, triste corazón! 
Negra ó rubia cabellera. 
Que amorosa acarició 
Mano de alguna hechicera, 
¡Blanca y mustia se tornó! 
Y allá en el fondo del alma 
El triste cree percibir, 
De su retiro en la calma. 
Su edad primera bullir. 
RAMILA 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de ^ 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 ptas. | 
Expep imen tos qu ím icas 
j . POR 
Bajo la R e s t a u r a c i ó n , algunos meses 
después de nuestra desdichada c a m p a ñ a 
restauradora en E s p a ñ a , el augusto general 
en jefe de aquella exped ic ión , tuvo el capri-
cho de visitar U Kscuela Po l i t écn ica . 
Llegó inopinadamente, en el momento 
de hallarse los alumnos en la clase de q u í -
mica. 
Haciendo presente que no quer í a ser 
molesto mani fes tó el deseo de asistir a la 
lección. A p r e s u r á r o n s e , pues, á in t roduci r lo 
en la cá tedra con gran sobresalto del profe-
sor y su ayudante, que no estaban prepara-
dos para recibir semejante visita. 
La lección versaba precisamente sobre 
las dobles descomposiciones; la mesa esta-
ba atestada de probetas preparadas para 
las diversas reaciones, y el profesor prosi-
g u i ó l a expl icac ión del p r i n c i p i o , antes de 
pasar á las experiencias demostrativas. 
Sin duda el asunto no d iver t ía sino me-
dianamente al real visitante, pues este, con 
gran trabajo, consegu ía d is imular signifi-
cativos bostezos, que eran otras tantas pu-
ña ladas para el profesor. Aquel día , el audi-
torio que habitualmente le escuchaba, ha-
bía desaparecido de su vista; se r e s u m í a en 
un ú n i c o y poderoso oyente.., ¡que se fasti-
diaba! c o n s u m i é n d o s e en esfuerzos inút i les , 
para dar un gi ro m á s recreativo á su lec-
c ión .—«Pasemos , pues á los experimentos—-
pensó, y di r ig iéndose á su preparador, á 
quien la presencia de un pr ínc ipe hacía 
caer en distracciones invencibles, le pidió 
pr imero en voz baja, y le repi t ió á media 
voz d e s p u é s : 
= 1 Nitrato de plata!... ¡C lo ru ro de sodio! 
—¡Al l í !—respondió el preparador, i n d i -
cándo le con el gesto y con la vista dos pro-
betas colocadas entre muchas otras. 
— Señores—di jo el profesor recobrando 
su tonó habitual , — h é aqu í dos l í qu idos que 
van á suministrarnos un ejemplo de ia pro-
ducc ión de una sal insoluble por la doble 
descompos ic ión de dos sales solubles. Uno 
de ellos es el nitrato de plata, él otro es ei 
c loruro de sód io ; ambos, como podeiscom-
probarlo, se presentan bajo el aspecto de 
una so luc ión perfectamente l í m p i d a . é inco-
lora. Pues bien: la rñétcVa de estos dos lí-
quidos incoloros vá á dar lugar á la fo rma-
ción de una sal densa, insoluble, y cuya 
blancura recuerda involuntar iamente el 
color de una bandera (mirada t ím ida d i r i -
g ida a l augusto visiianxe) que un p r ínc ipe 
francés acaba de cubr i r con una nueva 
gloria. 
• — ¡ T o m a , toma! esto debe ser m u y i n -
teresante; v e á m o s l o , pues—dice el p r ínc ipe 
a p r o x i m á n d o s e á la mesa, pues era m u y 
miope. 
El profesor, encantado de este p r i m e r 
éxi to , quiere completarlo; coge los dos'va-
sos, dá con rapidez un paso que le aproxi -
ma á su visitante, y con la voz vibrante del 
hombre á quien una idea subl ime i l u m i n a , 
exclama: 
— Ved aquí , de q u é manera, M o n s e ñ o r , 
estos dos sales van á tener el honor de des-
componerse ante vos. 
Y r á p i d a m e n t e , trasvasa el contenido de 
una á otra probeta. 
¡Hor ro r ! Stí manifiesta una efervescen-
cia d ioból ica ; un vapor infernal de a m o -
niaco envuelve el rostro de Su Alteza, pe-
netra en sus ojos, en su garganta, en sus 
augustas narices, provocando picazones 
horribles, toses y estornudos sin fin. 
Menester c^ s renunciar á describir la 
desesperac ión del desgraciado profesor á 
quien los vapores no han respetado; él su-
fre igualmente los efectos. 
— Monse... Atch í . . . Monseñor . . . 
— Puad... que... A t c h í . . . ¡qué peste!... 
— M o n s e ñ o r . . . esto es un error de m i 
ayu. . . a t ch í . . . Ordinari . . . a tch í . . . ordinaria-
mente esas sales... 
—¡Ah! s í . . . a t c h í . . . hablemos de vues-
tras sales... Puad... ¡yo no veo m u y claro!... 
¿ P o r d ó n d e se sale de aqui?... a t ch í . . . A h ! . . 
ya veo,.. A d . . . ad iós , s eñores . 
Y el vencedor del Trocadero g a n ó pres-
to el aire l ibre, tosiendo, lagrimeando, es-
tornudando, y dejando al profesor anona-
dado, aterrado, mientras que los traviesos 
pol i técnicos reventaban de risa en sus ban-
cos .. 
:cia 8 Octubre 1649 
]Í4uere el fraile agustino P. Francisco Ca-
brera. 
Nació en esta Ciudad á fines del siglo 
X V I . Fué muy perito en lengua latina y pue-
de considerársele como el primero de los his-
toriadores de Antequera. ' 
Copilanse en su Historia, que no llegó 
á imprimirse, lo más interesante de cuantos 
manuscritos.impresos y tradiciones populares 
se conservaban relativos á Antequera, en el 
siglo X V I ! , con la reproducción de inscrip-
ciones, genealogías, sucesiones de Alcaides y 
Jurados y relación de antequeranos ilustres. 
Existe una copia de su obra en el archivo 
de este Ayuntamiento. 
Día Octubre 1S90 
Fué consagrado Obispo de Avila, en ia 
Catedral de Granada, el Excmo. é limo, se-
ñor Dr. D. Juan Muñoz Herrera. 
Dia 15 Octubre 1S0S 
Hizo su entrada en Antequera doña Isa-
bel ni 
Dia IB Octubre iSSS 
Celebróse el tercer centenario de Sta. Te-
resa de j e sús con solemnes funciones religio-
sas y velada ürico-literaria en el Círculo Re-
creativo Antequerano. 
Dia 16 Oetubre 
Se inauguró la Puerta de Granada, 
Siendo corregidor don Rodrigo Navarro 
y Mendoza, se desmontó ei cerro llamado de 
las Tres Cruces, que existía en dicha puerta, 
poniendo en la plaza que quedó , una fuente 
y álamos alrededor. 
Se costruyó también el arco y se colocó 
en él, la imagen deNtra Sra. del Rosario, el 
día de la fecha. 
0 1 3 « A M 1 ^ 
ORGANIZADO POR l A 
J0M00 MEMORA OE MIO 
L a Juventud Conservadora de [ M a d r i d 
ha organizado el siguiente certamen. 
T E M A !. 
- (Premio de Excmo. Sr. D. Antonio Maura.) 
Conexiones entre la acción social y la ac-
ción política. 
Comprensión de I03 deberes de ciudada-
no. 
T E M A 11. 
(Premio del Excmo. Sr. D. Marcelo de 
Azcárraga.) 
¿Cómo debe medirse la potencia e c o n ó -
mica de España para concordarla con las ne-
cesidades de la defensa nacional? 
Relación de los gastos militares con los 
recursos del Tesoro. 
Mirada retrospectiva á los presupuestos 
de Guerra y Marina. 
T E M A ÍIÍ. 
(Premio del Excmo.Sr. D. Eduardo Dato?) 
Seguros obreros: necesidad y extensión 
de cada uno de ellos. 
Jurado Cal i f icador 
Excmos. Sres. D. Salvador Cana í s .—don 
Juan de la Cierva.-D. Agusto González Besa-
da.—D. Gabriel Maura Gamazo.—D. José 
Sánchez Guerra. 
D . Honorio Valentín Gamazo.—D. José 
Alvarez Arráns. (Estos dos señores , ac tuarán 
de Secretarios.) 
Bases del Certanen 
1.A A los temas l y l l solamente podrán 
concursar los que sean socios de las Juven-
tudes Conservadoras de España. El tema I I I 
será de libre concurso entre los españoles 
menores de treinta y cinco años , aunque no 
pertenezcan á ninguna de aquellas agrupacio-
nes políticas. 
La condición de socio de una Juventud 
Conservadora se acreditará con certificación 
del Secretario de la Juventud á que el concur-
sante pertenez:a, ó con el úitimo recibo. 
La de edad, exigida p:ira concursar al se-
gundo tema, no tendrá, por el momento, otra 
justificación que ía declaración, que respecto 
de ella, deberá hacer el concursante^ pero 
antes de la publicidad de la concesión del 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
haga á ese tal Pelaez, que él no es quién pa-
ra prohibir vocear, las noticias que traigan 
los periódicos. 
E s c á n d a l o . — P o r escandilizar en la vía 
pública ha sido detenido en completo estado 
de embriaguez, Francisco Cruces Fernández; 
de 53 años , habitante en la Pbza de Santa 
María, pasando al ho te l -gr i l l e ra , para que 
durmiese la mona. 
* 
A l a g u e r r a . = A n t o n i o Bordas Romero, de 
46 años , casado, habita en la Bajada del Rio, 
riñó con su esposa. Dolores Foro Acedo, de 
44 años , pues aquél habia amenazado de 
muerte y echado á la calle á su hija Carmen, 
joven de 16 años . Cuando se presentó la pa-
reja de seguridad, se le ocupó un revolver y 
un cuchillo de grandes dimensiones, y según 
se dice, amenazó á la pareja con el revólver, 
siendo detenido; pero... las cosas.... se mar-
chó á su casa y aquí no ha pasado nada. 
Y a empezamos.—Francisco Reina M u -
ñoz de 42 años ; casado, fué amenazado por 
el guardia municipal, apodado el Toto-chico 
diciéndole, que como lo volviera á encontrar 
por la calle se las iba á pagar todas juntas... 
/Tan pronto ? 
* * 
Don Juan Tenor io .—Se acercan los días 
en que en todos los escenarios aparece el le-
gendario tipo, y por lo tanto no es de extra-
ñar tuviera lugar en la calle de Herradores una 
parodia del drama de Zorrilla. 
Antonio Calderón García, que habita en 
dicha calle sostenía relaciones l ici tas . . . con 
Ana Ríos Domínguez , que vive frente por 
frente de su amante 
El jueves, por cues i ionói l las familiares, r i -
ñó el apuesto galán cón el padrastro de la 
doncella, armando un escándalo de los de..., 
órdago, 
A l ruido que producían ambos verseando, 
salió la Ana, que al ver á su amador reñir con 
su padrastro, lo natural era que se desmaya-
se, y se.... desmayó . 
El Calderón entonces, ni corto ni perezo-
so la cogió dulcemente en sus brazos, y re-
tando con la mirada á su comendadory le 
decía: 
No me causa pavor 
vuestro semblante asustado, 
mejor que verla sufrir, 
prefiero estar encerrado... 
Y en.efecto; se encerró con ella en una 
habitación de su finca, sin importarle nada 
más que su felicidad, y sin hacer caso omiso 
del padrastro, que aporreceando la puerta, y 
mirando por el ojo de ia cerradura (!..!) griía-
ba con sonora y buena voz: 
en esa postura v i l , 
el pecho te cruzaré . 
Fué avisada la pareja que presta servicio 
en la calle de Estepa, quienes hicieron que 
abriesen la puerta, t rayéndose al Tlon Juan, 
quien en la apoteosis (léase Jefatura de V i g i -
lancia), dió palabra de llevaría á la Vicaría. 
EstuSio económko-hUíTonstico social 
La vida moderna es dificilísima, á pesar 
de tanto como ia humanidad ha progresado y 
de tanto árduo problema científico, político y 
social como viene resolviendo. ¡Cuanto se sa-
be y cuanto se inventa! ¡Cuanta conquista de 
derechos y libertades sobre tanto privilegio y 
desigualdad histórica y social, y cuanto triun-
fo sobre las fuerzas y secretos de la Natura-
leza! Se ha inventado el fonógrafo y el auto-
móvil, el teléfono y la telegrafía sin hilos &. 
Y se han consignado en los códigos la igual-
dad ante la ley y la libertad de pensar y de 
hacer muchas cosas. Dá gusto de vivir en el 
siglo XX y de ser ciudadano de un país libre, 
en un régimen democrát ico, y pertenecer á 
cualquier condición social, pobre ó rico, pro-
cer ó burgués , distinguido ó cursilón, hombre 
influyente ó pobre diablo, ¡efe político local 
6 Archivero de Ayuntamiento. 
Pero todavía se podía disfrutar mejor de 
la vida moderna si los hombres libres hubie-
ran sabido inventar una libertad individual, 
una autonomía moral que no los hiciera es-
clavos unos de otros, sujetos á una imitación 
mutua, reglamentados á una supeditación i n -
vencible que crea grandes dificultades á laJ 
vida práctica y trae una serie de berrinches 1 
y conflictos que son ridículos cuando no las-
timosos y dramáticos. 
Hay hombres que desean el cambio radi-
cal, lo revolución de abajo arriba; acráias ó 
anarquistas, fanáticos contra la tiranía políti-
ca, apóstoles del socialismo, filántropos y que 
sé yo cuantos más dueños de opinar á su 
gusto, y sin embargo hasta que lo forme yo 
no vendrá un partido de proletarios, de pa-
dres de familia, de ciudadanos sensatos, lógi-
cos y positivos contra la tiranía de las preo-
cupaciones, de los estilos y de las modas. La 
costumbre es una segunda naturaleza, la r u -
tina es á veces digna de respeto cuando se 
ha tomado de! ejemplo venerando paternal; 
pero ia moda es una verdadera chifladura, un 
achaque crónico ó manía contagiosa de que 
nadie se libra. Lo que se usa, lo que se esti-
la, lo que está de moda, es una ordenanza 
municipal y lo que es peor ,domést ica .cuya con-
travención lleva por multa la extrañeza ó 
burla del público ó las peloteras en el hogar 
y como cada casa es un mundo, dentro de la 
casa más llena ó más vacía, más chica ó más 
grandes por los anacronismos é imposición 
de las cosas rancias hay revoluciones y pro-
nunciamientos en favor de las cosas nuevas. 
La masa social de la patria microscópica 
ó sea la familia, tiene su corriente moderna, 
sus tendencias innovadoras, su espíritu del 
siglo, y es fanática por lo que se usa, lo que 
se lleva, se estila y está de moda. 
• Figúrense ustedes en la mía qué malestar 
social no habrá, qué efervescencia^ qué ame-
naza de huelga en mis chiquillos, siempre 
dispuestos al «paro» de todo menos de las 
mandíbulas , alentados por el elemento demó-
crata de su madre, que quieren cosas de mo-
da y dan con un patrón, que aunque padrazo, 
no puede ponerlos á la última, y además le 
dá por las cosas antiguas y no quiere muebles 
modernos, que son de pino chapeado, imitan-
do maderas imaginarias, caros y malos y an-
tiartísticos. 
M i casa, es decir, la de mi casero, parece 
como si la hubiesen desvalijado judicialmen-
te los acreedores y no hubieran dejado más 
que cuatro chismes de valor arqueológico que 
es lo que no embarga por inservible ningún 
escribano; en vez de baúl, un arcón de no-
gal, en vez de consola, una mesa de pata de 
burra, y de seis patas,cuando ahora las burras 
y las mesas andan en cuatro; en vez de c ó -
moda,un buró de panza; un sillón de fraile en 
una época anticlerical; una urna de cristal,que 
me rompieron mis nenes sin serelectores,y un 
cuadro muy grande y antiguo, pero del asun-
to más democrát ico, como que representa al 
Cristo y las Animas del Purgatorio en que ar-
de un Rey, un Papa, un Cardenal, confundi-
dos entre mujeres y hombres que serían de 
diferentes categorías y entre las llamas todos 
son iguales, como en régimen en que no hay 
gerarquias en la Grillera. 
Las preocupaciones y las manías colecti-
vas son los enemigos de la felicidad humana, 
pero yo no voy á tratar de los grandes pro-
blemas que esto envuelve, sino de los chicos, 
de la vida corriente y práctica y que todos po-
co ó mucho, en altn ó baja esfera tocan de 
cerca y más ó menos deploran y toleran 
cuando no trinan bufan y estallan. 
Pondré ejemplos ó enunciaré terribles 
conflictos domésticos sociales. ¿Qué señori to 
pobre tendrá el valor cívico de dejar á sus 
chiquiliossalir el domingo, por no tener za-
patos, con alpargafas ó zapatillas?/Y ellos no 
son capaces de irse con el espíritu del siglo 
que impone que contra la falta de dinero no 
hay señorío! La democracia es buena para d i -
cha y mala para practicada. 
¿Qué obrero se conforma á ir de blusa los 
días de fiesta sin terno y sin botas negras ó 
de color, y con sombrero que cuesta un par 
de duros? 
¿ P o r q u é los hombres de campo no gastan 
ya las botas altas y bonitas que duraban toda 
la vida y usan el pantalón largo, ni el chaque-
tón de paño nacional, fuerte y eterno y la faja 
higiénica? 
¿Quién le mete á cuatro pobres diablos á 
llevar gabanes rusos, y á muchos que no van 
sino de casa al café á gastar impermeable con 
capucha? Todo ello es gasto obligado y nue-
vo, tiranía de la moda. 
¿ Y e s o s papas mandrias que no saben cua-
drarse cuando las niñas exigen esos sombre-
ros inmensos que parecen capachos, cu jemes, 
espuer ías y cenachos adornados de yerbas, 
hortalizas y plumas de pavo ó avestruz ó 
cualquier otro pariente del pagano cuitado 
quev suprime el bistek y deja desprovista la 
despensa por proveer el ropero elegante de la 
familia? 
Las criadas y las costureras llevan peina-
do á la Mérode , con la orejas tapadas, taco-
nes de garrucha, cinturón con broche, cha-
quetillas con entredoses; los toreros en vez 
de torera visten de americana y hay horteras 
de levita y levitas con <rendingot» y « s m o -
kings». 
¿Quien va á votar en mangas de camisa? 
¿Quién puede entrar en el despacho del go-
bernador con el panal de la camisa fuera? Y 
sin embargo este es el traje oficial de los go-
bernadorcillos de Filipinas. Cuest ión de 
moda. 
Si uno fuera libre de vestirse como qui-
siera y pudiera, sin perjuicio de la decencia 
y elegancia se haría la vida más fácil y bara-
ta. Yo sentaría las costuras á las modistas y 
sastres, zurraría la badana á los zapateros y 
cardaría la .lana á los tejedores. Suprimiría el 
charol en los piés y en l a cabeza y el lustre 
vanidoso de la condición social y del be tún . 
Sobre todo yo trino contra la moda de bim-
bas, chisteras y castoras que no sirven sino 
para esíárselos quitando siempre y refriarse y 
para saludar á los poderosos. ¿ Ñ o iban los 
romanos, señores del mundo con la cabeza 
descubierta? Los griegos, los adoradores de 
lo bello, no gastaban medias, llevaban sanda-
lias y lucían sus clásicos piés y pantorrillas. 
Ahora los sudosos de piés los llevan en con-
serva. 
Proletarios y burgueses, ¿no veis los te-
rribles trances del hogar donde se necesita 
una espuena para el calzado, armarios para 
tanta ropa, mozos de cuerda para los sombre-
ros de las niñas, baúles y maletas, amén de 
un serón para la compra? 
Yo haría una ley para que se fuera vestido 
á moda libre solamente de bayeta y de muse-
lina prieta. Así protegía ia industria an í eque -
rana. pues la manta podría servir para la ca-
ma y para la calle á modo de jaique. Para la 
cabeza la moda aragonesa, un pañoli to, ó no 
pelarse sino de Octubre á Juriio. Y por calza-
do unas medias zuelas, que para las personas 
de categoría llevaran tacón y espolines 
Yo estaré chiflado, pero soy práctico. 
P-p-m-s. 
sesión 
Preside el alcalde y asisten los señores 
Garc ía Berdoy; Ramos J i m é n e z ; Garc ía 
Ta Javera; Villalobos; Cabrera Avilés; Man-
tillas Henestrosa y Manzanares. 
F u é aprobada el acta anter ior—El s eño r 
Alcalde habla de que se tome acuerdo so-
bre la casa escuela de Cauche. El Sr. Gar-
cía Berdoy, dice que .si se adeuda alguna 
mensualidad y el Sr. alcalde dice que no 
recuerda y lee una carta de D. Joaqu ín ¿le 
Rojas que del particular trata, en que no se 
habla dei asunto relativo á la deuda exis-
tente. El Sr. Alcalde lee una moc ión suya 
que habla de pagos y e ! Sr. Ga rc í a Berdoy 
pide c jp i ; i de la misma para poder estu-
diarla . Se leen las cuentas de gastos y son 
aprobadas. Se lee un expediente de ausen-
cia por ignorado paradero de Manuel Ma-
chuca, creo. Léese^un manifiesto? Nosotros 
no entendimos jota de ello. Y se levanta la 
se s ión . 
' * 
* * 
Señor Alcalde: Fíjese Usia. Él A y u n -
tamiento no riene que acordar sobre que 
el d u e ñ o de una casa arrendada para Escue-
la la despida; pr imero porque el d u e ñ o está 
en su derecho y ú l t i m a m e n t e por que es la 
junta local la que sobre el asumo debe acor-
dar. 
Lea el R. D . de febrero de 1908. Esta 
Junta es la que entiende en menesteres ta-
les .—£7 suplente de U N R A B U L A . 
La siíuacsón política 
Los amigos de Canaíejas. 
La actitudde Moret. 
De. FA M u n d o ; « A l g u n o s per iód icos de 
provincias han dicho que el s eño r Moret 
pensaba reararse de la pol í t ica . La noticia, 
s egún nuestros informes no es exacta. 
No visitamos al Sr. Moret; pero í n t i m o s 
suyos, con cuya amistad nos honramos 
nos han manifestado, hoy precisamente la 
a t enc ión y el in te rés con que el ex-presi-
dente del Consejo de ministros sigue los 
incidentesde la actual s i tuac ión oolít ica, 
que, dicho sea de paso, considera absoluta-
mente insostenible. 
Nada indica en el Sr. Moret deseos de 
abandonar la pol í t ica , s egún sus amigos, 
ni de tal p ropós i to ha hablado con nadie. 
El Sr. Moret aprecia como todos, el 
f racaso del jefe del gobierno, cuya situa-
ción considera insostenible, pero' está re-
suelto, firmemente decidido á no rea l izar 
n i n g ú n acto po l í t i co contra el Sr . Canale-
j a s . 
—Quiero demostrar-• ha dicho el se-
ñ o r Moret en la in t imidad—para que ha-
ya alguien que se entere, que todavía h a y 
po l í t i cos decentes. 
Respecto de la nueva s i tuac ión polí t ica 
que pueda formarse, el Sr. Moret réserva 
su o p i n i ó n , pero no ha ocultado que á su 
j u i c i o cualquier otro Gobierno que se for-
me podr ía seguir gobernando con las ac-
tuales Cortes, á pesar de cuanto se supone 
en contrar io. 
Estas manifestaciones hechas por su 
amigos al Sr. Moret p o d r á n ser negadas 
por este al hacerlas nosotros púb l i ca s pero 
responde total v absolutamente al pensa-
miento del ex-presidente liberal expuesto 
repetidas veces durante varios dias ante 
diferente amigos suyos. 
No tenemos para este n ú m e r o otros con-
ceptos con que i n f o r m a r á nuestro abona-
dos. Pero son bastantes. Persistimos en 
que esto se vá, en que esto se cae, y en es-
tas mismas horas nos hablan de atrocida-
des que se vienen cometiendo ya por a lgu-
nos para preparar las elecciones liberales 
V d e m o c r á t i c a s . . . . 
Pobres...!! 
$ los inDiijtrialej y comerciantes - -
- - - •- - -:r — -"-^ yáía opinión 
Nos dicen que un menor de edad i n -
vestido de funcionario púb l i co a c o m p a ñ a -
do de otras dos personas, visita los indus-
triales y comerciantes d á n d o l a de inspec-
tor d é l a inves t igac ión de hacienda, que es-
cribe m á s ó menos y luego en el mismo 
dia ó en el siguiente se je exige el voto con • 
amenazas, procedimiento que si se c o m -
prueba da motivo á responsabilidad c r i m i -
nal de los que hacen eso ó asi proceden.Dos 
ó tres personas nos han hablado de esto y 
como de ser cierto deben presentarse de-
nuncias criminales en el juzgado de ins-
t rucción que d e s e m p e ñ a , á Dios gracias, y 
para honra de la bendita just icia, un Juez 
i lu s t r ad í s imo y rec t í s imo é imparcia l i s imo, 
llamamos la a tenc ión de comerciantes é in 
dustriales para que en el caso de ser cierto-
lo que se dice, vengan á nosotros que les 
ofrecemos Abogado y Procurador gratui to, 
para comenzar á presentar denuncias si es 
que se ha comenzado ya á cometer delitos. 
En las elecciones pasadas se cometieron 
tres cientos hechos, por ejemplo, y no se de-
nunciaron m á s que veinte, quizá por fati-
ga, por no hacer que la justicia que tanto 
reverenciamos,tuviera gran trabajo extraor-
dinar io; pero ¿qu ien t e n d r á la culpa de que 
se presenten en caso denuncias al Juzga-
do m á s que los que arropellen derechos y 
conculquen las leyes? 
Vayamos á unas elecciones decentes, en 
donde la o p i n i ó n púb l i ca decida, vavamos 
á unas elecciones que no cueste afrenta de-
fenderlas: vayamos á ejercer derechos c i u -
dadanos como en un país libre red imido 
por la cu l tu ra ; como en un país moral , re-
d imido por lo justicia; como en un país 
honrado, regido por autoridades que sepan 
llevar la toga augusta ; v a y á m o s asi á- los 
comicios y la bendita paz será con todos 
que el sol radiante del derecho es sedante de 
pasiones, nuncio de h a r m o n í a , y enjendra-
dor de prosperidades y progresos.. 
¿ I r e m o s asi? ¿Rec t i f i ca ránse errores y 
hechos pasados ó d a r á n s e brotes nuevos 
de enormidades? El t iempo d i r á . 
Nosotros, hombres de orden* amantes 
del poder y del prestigio de la autor idad, 
deseamos que la paz reine aqu í , Pero hay 
que atender, deseamos que se atienda, que 
la paz solo se consigue con el respeto m u -
tuo, teniendo en cuenta unos y otros que 
es deshonroso, que es indigno que hijos 
de Antequera consientan que se descalifi-
que ante los e x t r a ñ o s n ive l ándo la , con 
cualquier poblacho, m a r r o q u í . Eso, hay 
que atender; lo mismo que, el hoy p o r t i 
y m a ñ a n a por m i que se le ocurre á la sen-
satez y-á la cordura. . . 
Secuestrar derechos; asustar, a sombra r ; 
coaccionar; detener; cachear; regis t r a r in -
sul tar ; eso no puede ser, eso no creemos 
que lo apadrine nadie; eso se le puede ocu -
r r i r solo á los Viv i l los y 'Pernales de la po-
lítica, y a q u í , dicho seajponiendo el pensa-
miento en lo m á s puro de ios sentimientos 
pa t r ió t icos locales, no queremos creer que 
á ocur r i r venga. A h ! Si ocurriera desgra-
ciadamente (v seguimos sin quererlo acep-
tar ni como hipótes is) no q u e d a r í a i m p u -
ne . 
Y los responsables en el orden moral 
los consentidores, los ce rébros , h a b r í a que' 
incapacitarlos para toda la vida. 
No, no puede ser. Hay que creerlo Hay 
que soñar lo . J 
